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LA ACCIÓN 

Amaiia á~la P:ugci6p 
A vos, 06 soberana Reina de los Angeles; 

á vos, Emperatriz augusta de loa cielos y la 

tierra; á vos queridísima Patrona del pueblo 

illicitano, á vos,madre de Dios y de los hom-

bres, ávos, que sois nuestra honra, nuestra 

alegría y nuestra dicha, os dedi~•..mos, ofre-

cemos y consagramos esta modesta publica-

ción. En ella, no te ofrecemos las galas de 

la erudición y literatura, no podemos ofre-

certe las riquezas, el talento, ni el poder de 

que carecemos; dé poseerles, serían para 

vos, Virgen purísima, pero en cambio, te 

ofrecemos nuestra piedad, nuestro amor, 

nueRtra voluntad que sabes es grande y con 

ella corre parejas nuestro corazón. 

Si hubiéramos consultado nuestras fuerzas 

y los medios de que disponemos para dar 

á luz este humilde periódico, siendo estas 

nulas, no habría nacido, y no tendrfamoa 

hoy el placer de alabarte y bendecirte 

públicamente. Pero no... no hemos coºsul-

tado nuestras fuerzas, Binó el amor y la 

confianza que en tí tenemos, y el amor y la 

confianza le han dado vida. 
En tí confiamos, y al pensar que tu poder 

vence las dificultades, facilita los imposi-

bles, supera los obstáculos, mitiga las amar-

guras ydispone de todos los negocios en fa-

vor de tus hijos, no tememos nuestra 

pequeñez, por el contrario, nuestra alma se 

engrandece, nuestros sentidos experimentan 

un no aé qué de grato y embelesador y todo 

nuestro aér nada en un piélago inmenso de 

delicias. 
Recibe pues, oh grandísima madre y Pa-

trona, esta pequeñísima ofrenda que te ha-

cen tus hijos, en el día más grande, más so-

lemne y augusto para los illicitanoa, en el 

día de tu Asuncion gloriosa. Recibe este po-

bre homenage y bendícele; él ea ]a eapt•e-

sión sincera del amor y del cariño que te 

profesamos. 
Nuestro deseo ea, madre amantfsima,hon-

rarte yglorificarte; óseo ae dirijen estas lf-
neas,como se dirijirán todas las que de nues-

tra pluma broten; las que de ahora para 
siempre sujetamos á las censuras de la San• 

ta RomanaIglesia en cuyo seno deseamos vi-

vir ymorir. Bajo tus auspicios vemos la luz 
del día y bajo tus auspicios queremos tra• 

bajar como buenos soldados de Cristo. Para 
tu defensa y para la defensa. de nuestra aa• 

crosanta religión, estará siempre dispuesta 
nuestra pluma y todo nuestro aét•: á ello nos 
alienta queridísima madre la, esperanza de 
ver un día realizada la dulce promesa de que 
Qtai educidant me, vitam elernam abebant. 

~.a Redaeeíón. 

~~~~~~~+~~ 

Nuestro progra m a 
Nada fray más puesto en razón que trazar 

una norma cS programa, cuando se trata de 

iniciar una obra;. así pues, al .comenzar 
nuestra labor periodística, queremosexponer 

de antemano, el plan general á que ésta de-
berá sujetarse y á ]a vez el principal obje-
tivo que ha de perseguir. 

Siendu tanta la ignorancia que, cual peste 
perniciosa, se ha extendido por todas las cla-
eea sociales, acerca de las doctrinas de la 
Iglesia Católica y de sus prácticas aplica-
ciones á la vida social 6 privada y tantos los 
males que, como consecuencia de aquella, 
han venido attcediéndose, el propósito que 
nos anima, y que procuraremos, en la me-
dida de nuestras fuerzas, reducir á la prác-
tica, es: ilustrar al püeblo proporcionándole 
en pequeñas y racionales exposiciones las. 
ensefianzas de Cristo nuestro Redentor, de 
las cuales solo la Iglesia Católica ea deposi-
taria éintérprete infalible, y curar; ,en lo po-
sible, los males que á aquel aflijen,d$ndole á 
beber les aguas paras dt• la verdad en el ma-
naotiaLmismo de dende proceden. 

Como la Iglesia Católica 'se halla en po-
sesión plena y perfecta de la. verdad, no 
busca la discusión de lo que para ella es üna 
verdad incontrastable; pero no la esquiva 
cuando alguien, sea quien fuere, se atreve 
con mano impura á sombrear el diáfano fir-
mamento en que aquella brilla; entonces 
ejercita el derecho de legítima defensa que 
todo ser tiene marcado por la naturaleza. En 
este caso, siendo respetuosos con la perso-
nalidad yguardándole toda clase de consi-
deraciones, refutaremos como ae merezca, 
cualquier pensamiento 6 idea que directa 6 
indirectamente venga á ofender la verdad, 
sin pasar en olvido aquel apotegma latino 

.que el sentido común sanci~~na ~Clarnare 
contra lupum est charitas rrga oves~. 

Por lo demás, permaneceremos ajenos á 
todas las cuestiones de partido, pues nues-
tras doctrinas, _abarcando más extensos ho-
rizontes; convienen por igual á los hombres 
de todos los partidos sin distinción de clases 
ni sexos, y la política solo será objeto de 
nuestra atención, cuando. se relacione con 
asuntos religiosos, no dando al César más 
que lo suyo, sin mermar loa derechos de 
Dios, 

De ente modo, con la gracia de Dioa y los 
poderosíaímoa au~ilioa de la Santísima Vir-
gen, asiento de la $abidurfa Increada, pon-
dremos nuestro granito de arena en ]a mag-
na obra de la civilización de los pueblos. 

~1 misterio de la asunción 
Sí, comodIce profundamente Pasoal, las ciencias 

tienen dos extremos que se tocan: e] primero es la 
pura ignorancia natural en que se encuentran loe 
hombres al nacer; el otro, aquel en que se hallan las 
grandes almas que, habiendo recorrido todo 1 o que 
los hombres pueden saber, encuentran que no saben 
nada, no as explico, racionalmente hablando, cómo 

los que se llaman sabior sientan ó aparenten sentir 
cierta adversión á fa palabra •mialeriw, repu-
tándola Domo mística; siendo así que ella es el sello 
que Dios ha impreso en todas ens obras, sin duda al-
guna, pera darnos á conocer, que todos tienen un 
origen divino. y también para marearla notable di-
ferencia que existe entre nuestra limitada é impo-
tente razón y la razón omnipotente é ilimitada de 
Dios. Sï, pues, la razón humana tiene arte límites,co-
mo todo lo creado, y ]a razón divina ro, dicho se 
está, que han de haber necesariamente verdades que 
estén fuera de su alcance, verdades que llamamos 
misterios; que los hay en todos loe órdenes de cosas 
existentes; que no podemos negar en nombre de la 
razón, sin incurrir en el mayor de los ridículos: pero 
que, acerca de los cuales, puedè la razón desapasio-
nada desempeñar un gran papel, manifestándonos 
los sólidos fundamentos en que aquellos se apoyan. 

Limitando, pues, mi pensamiento al misterio que 
hoy conmemoramos, digo, que está basado en la 
misma razón, ilustrada por la fé. Una tradición cons-
tante, de la cual no podemos dudar, asegut•a, que el 
cuerpo de la Santísima Virgen fué colceado en un 
sepulernabierto por los mismos Apóstoles en Get-
semací, después de su muerte: que habiendo llega-
do el Apóstol Tomás demás ]éjos que los otros sin 
haber podido asis~irá la muerte y á la traslación del 
cuerpo de Marfa, pidió se le permitiese contemplar y 
honrar, por última vez, este templo de Dios; que se 
abrió ol sepulcro, pero quo el cuerpo ya no estsba 
en éL Los Apóstoles llenos de admiración unto este 
misterio, lo interpretaron así: *Que Aquél á quien 
pkigó humanarse en el gasto seno de María, se ha-
bíacomplacido en trasportado incorrupto á la Glo-
ria, sin permitir que pasase por la común y univer-
sal resitrreeción de los elegidos=. 

Esta inducción de los Apóstoles tiene tina fuerza 
aplastante en los misterios evangélicos relacionados 
con la vida de María. Porque si la muerte es el eco 
de la vida, todas las glorias de la vida de ]a Santísi-
ma Virgen, todos sus misterios, deben, como dice 
Augusto Nicolás, encontrar eco en su 'muerte, ar-
monizarse con ella en maravilloso concierto y com-
poner, en su celestial Asunción, como el misterio de 
los misterios, la gloria de sus glorias, '_a grandeza de 
sus grandezas; de .la misma manera que la cúpula de 
un vasto y religioso edificio es la reunión armoniosa 
y la eminente concentración de todas les líneas y de 
todas ]as fuerzas que nacen de sus cimientos. 

El miaterto de su Asunción se apoya primeramen-
te en el de su Predestànacàáx para madre de Jesucrle-
to; porque yo no puedo [áeilmente concebir que se 
corrompa en la tierra, Aquél que tuvo su principio 
en el cielo. 

Se apoya en segundo lugar, en su Concepción In-
maculada; porque el gérmen de ]a muerto hállase 
en nuestra Concepción. Morimos porqus somos con-
cebidos on pecado. I,a muerte ha sido el efecto con-
comicante del pecado — •En el mismo instante que 
comeréis, moriréiA de muerte• —dijo Dios á los pri-
meros padres en el paraíso, Da ahí estas palabras de 
San Pablo: ~El pecado penetró en el mundo por un 
solo hombre, y la muerte por el pecador. Por seta 
razón, á nuestra entrada on ol mando, nt.e espera el 
pecado original; á nuestra salida en el mundo nos 
espera la muerte. El pecado hace pereoer nuestras 
almas, y la muerte hace pereoer nuestros cuerpos, 
sjenda la muerte del cuerpo un efecto de la muerte 
del alma. Por donde se hecha de ver que habiendp 
sido preservada Mar;a del pecado original, que ee la 
muerte del alma, ha debido ser también preservada 
de ]a corrupción, quo es ]a muerte del cuerpo, por-
que siendo esta ley la del pecado, de que fué exenta 
Marfa, hubiera sido necesaria otra ley particular pa-
ra sujetarla á la corrupción, que es su resultado. 

Concluyo, pues, diciendo que la Asunción de Ma-
ría á los cielos,. sin pasar por la corrupción del sH-
pularo, fué una. consecuencia de su vida virginal: y 
que este misterio, lejos do ofender los fueros de la 
razón, tiene su principal apoyo en ésta. 

[Jascual [Jérez. 
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InYOC~CÍÓn ~ IVI~rÍ~ 
Madre querida: Al elevar hácia tí mi pen-

samiento, opuestas sentimientos de gozo y 

de dolor embargan mi ánimo; de gozo, mi-

rando tu efigie sacrosanta que está, como 

esperando, que sus amados hijos le comuni-

quen sus penas para calmarlas; de dolor, 

pensando en muchos que hoy ae encuentran 

en lejanas tierras, y en tantos otros que, 

aunque cerca, mup cerca de tf, hállense 

también muy lejos por sus graves culpas. 

Tal vez sea yo, entre éstos, el mas separado 

de tf. Sin embargo, tú ya sabes ;Oh madre 

tiernísima! que tuyos son mis pensamientos 

y que mi torpe lengua se dedica constante-

mente en ensalzar tus glorias. 

Por sao, en ente día en que la Iglesia ce-

lebra tu Asunción gloriosa, quiero también 

dedicarte los afectos de mi alma, en este 

día en que, por modo especial, teneis abier-

tos en favor de vuestros hijos los ricos teso-

ros de misericordia y amor, puesto de hino-

jos átus plantas, prometo no ser ,jamás in-

grato á vuestro amor y compensar debida-

mente, amándoos, lo gire ofendí á Vos y á 
Vuestro Hijo y, si hasta hoy, he sido vil gu-

sano que se arrastra por el suelo, en adelan-

te, con vuestro auxilio, deseo que mi alma, 

adornada con el brillante ropaje de la gra-

cia, cual bella mariposa levante au vuelo de 

la tierra y al presentarse en el postrer mo-
mento al Juez justiaimo halle en tí su espe-

cial protectora y escuche gozosa aquel veni-

te benedicti..,.. que Dios tiene prometido á ~ 

sus escogidos. 

~oaé Ríco parreño. 

~ ~~ 

Zlna obs¢rvacíón 
Hablar de la Virgen deAgoeto es hablar de la fiesta 

de España. Y es que el misterio de la Asunción es 
corolario inmediato de la Concepción Purísima do 
María, y España es el pueblo de la Purïairoa Con-
cepción. 

Si muchas aldeas y ciudades tienen por Patrona á 
la Virgen de la Asunoión, y todos los pueblos cele-
bran eu fausto dfa con solemnfeimas funciones, nin-
guno atrae las miradas de innumerables gentes como 
la hermosa ciudad en que nacimos, la cual, á falta 
de otros atractivos populares, conserva á través de 
los sigloA entre sus festejos un número singular y 
originalísimo, único en su clase por lo que á nuestra 
Patria, al menos, se refiere. 

Grande es su mérito artístico, sublime ol religioso 
pensamiento que entraña, y el renombre de nuestra 
célebre Fasta, bastaría para atraer á los habitantes 
de las más apartadas regiones, si el amor de los fie-
les ánuestra Reina y Patrona no fuera ya acicate 
poderoso que nos empuja dulcemente á los pies ve-
nerandos de le Imagen benditíeima que nos vino por 
el mar. 

Pero Bato que precisamente debía ser motivo para 
multiplicar los homenajes cívicos y religiosos dedi-
cados ánuestra excelsa Madre María de la Asunción, 
hace que de algún tiempo á esta parte loa illicitanos 
nos durmamos confiadamente en nuestros inmereoi-
dos laureles. 

Ni debe servirnos de ascuas la importancia de las 
fiestas que circunstancialmente en el año anterior se 
realizaron; antes bien debieron enseñarnos donde es-
taban nuestros intereses morales y materiales. 

Asf es que cuando los pueblos más ó menos cer-
canos aumentan sus festejos, yen Cox, y en Ori-
huela, y en Novelda, y en Alcoy, confeccionan re-
pletos yvistosos programas en honor de sus santos ' 
patronos, aquí vamos limitando el número de re- ~',
creaciones á las funciones religiosas, á la tradicional 
alborada y al cada vez más mermado castillo de fue-
gos artificiales. 

Por esto se explica que en una época ávida de 
públicas diversiones, y en que los medios de comu-
nicación se han aumentado y facilitado sobremanera, 
vaya disminuyendo la concurrencia de forasteros 
que en otros tiempos no lejanos inyadía nuestra po-
blación, y no cabiendo en las hospederías q huertos y paseos que circundan la ciudad. 

Y es que así como la fé nos entra por el oído, el 
entusiasmo nos viene por medio de los ojos, hacién-
dose, por ]o tanto, cada vez más preciso que las au-
toridades y el pueblo se resuelvan á mejorar nuestras 
renombradas fiestas, ya que el auto sacro-lírico que 
representa la Asunción de María es un precioso nú-
mero del que otros pueblos sabrían aprovecharse 
para confeccionar en torno de él notables programas 
que atrajeran, mejor que en épocas de feliz recorda-
ción, numeroso gentío de fieles y curiosos, que ha-
brían de compensar seguramente con creces los sa-
crificios que nuestro puebloquerido pudierarealizar. 

Por mucho que divulguemos esta idea, por más 
que repitamos esta observación, creemos que nunca 
será lo bastante para romper el hielo de la indiferen-
cia que nos mata y aniquila el comercio cada vez 
más abatido de la en otros tiempos famosa y hoy 
casi olvidada ciudad de las palmas. 

~oaé pascual 
~•~ 

DÍA FELÍZ 
Hermoso día, plausible acción la realizada por los 

católicos illicitanos al salir de la inercia, al dar á luz 
esta necesaria publicación que honra á sus iniciado-
res yfortifica yanima áloe que, guardando arraiga-
dos en su corazón las doctrinas consoladoras de Cris-
to, tienen ya la esperanza de poder defender noble-
mente la religión, y poner un dique á los que, po-
seídos de la manía p3rsecutoria, creen ser más sabios 
porque con más cinismo escriben contra la Iglesia. 

Surja, pues, á la vida el nuevo periódico LA Ac-
Ci6N, para defender loe sagrados intereses del cato-
licismo, siempre triunfante á través de los siglos. 

¡Qué grandioso dfa este en que por primera vez 
se publica en Elche un periódico católico! El die de 
nuestros recuerdos, de nuestiras alegriaa, de nuestras 
esperanzas. el de la Asunción Gloriosa de Marta San-
tísima, nuestra amadíeima Patrona. 

zQuién será el que, habiendo nacido ó viviendo 
entre los espesos bosques de palmeras de esta Jeru-
salén de España, acariciado por el murmullo de !as 
gigantes copas, que sc mecen al dulce soplo de las 
brisas del Mediterráneo, que saludan con gentileza 
8 la veneranda imagen de María de la Asunción en 
su Santuario, no recuerde que en este nido de ama 
res y de dichas, ha recibido los mayores beneficios 
y los más grandes consuelos, que hemos solicitado 

de nuestra sin par oirgen de la Asunoión? àCuántoe 
habrá que, en loe días de mayor infortunio, han 
implorado la protección de María y han conseguido 
le salud ó el consuelo de sus amargas penas$ 

Elche no puede vivir sin su adorada Patrona. Elle 
va unida á nuestra preclara historia y á nuestros 
timbres de gloria; Ella nos dá el primer beso el ealü+ 
del seno 3e nuestra madre, y nos alienta y conforta 
y dá eu gracia en ]os últimos instantes de nuestra 
vida; Ella, en fin, nos conduce entre loe pliegues de 
su manto protector, ante la presencia de Dioe, ha-
ciéndonos partícipes de su eterna gloria. 

Asociém,nos, pues, todos los católicos que vena- 
ramos á nuestra queridísima Patrona; felicitémonos 
de contar con au eficaz y segura protección, y el 
queremos ostentar con propiedad aquel honroso tí 
tulo, dispensemos la m$s ferviente protecxión á esta. 
publicación católica, defensora de nuestras sagradas 
convicciones y de nuestros más caros intereses; pues 
con ello, además de agradar á Dios, habremos réa-' 
lizado le más grande obra de caridad crietiena. 

~oaé Sempere 

SALVE 

Salve Tú, casta azucena, 
de David hija bendita, 
de Judá constante anhelo 
en lee promesas divinas. 
El mensajero del cielo 
te saluda ¡Ave Marta! 
María; con cuyo nombre, 
llenas de gozo y delicias, 
al Dioa que te eligió esposa, 
al Dios de quien eres hija, 
y á ese niño Dios y hombre 
que en tus entrañas purísimas, 
concebiste, abriendo el paso 
que á la gloria conducta 

enlazando así en tu seno 

naturaleza divina 

con la humana, hasta entonces 

humillada y abatida; 

por la serpiente infernal, 

cuya cabeza maldita 

quebrantó tu régia planta, 

cumpliéndose la divina 

voluntad de un Dioa eterno 

en eu cólera y justicia. 

Salve, María, repiten 

desde entoncesjerarqufa~ 

angélicas en el cielo, 

y las cuerdas de tus liras 

y arpas de oro entonan, 

y armonizan tu Dlagnificat: 

aquel salmo, que tu pecho 

con virginal alegría, 

elevo en tan dulces sones 

que Isabel tu santa prima, 

pudo admirar extasiada 

en torrentes de harmonía, 

la belleza de tu alma, 

la grandeza de tu dicha. 

~ 
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- .A.~ f-il'1 ~ - ~~~ ~ 

•—¿Ves,.Juan, como siempre es bueno te-

ner esperanza en la Virgen2 A ella le debes 

tu vida y por aquel milagro te convenciste 

de la verdad, figurando desde entonces en 

nuestras filas católicas. 

—Mucha razón tienes. Vuestra Virgen de 

la Asunción me salvó la vida y gracias á ella: 

puedo contarlo huy aquí entre vosotros. 

¿Cómo no he de adorarla y bendecirla siem-

pre que ocasión se me presente? 

Me sorprendió la noche en la estrecha vé-

reda del campo-llano, cuando emprendía el 

regreso á la Ciudad del Cid, y, como arre-

ciara el vendabal, temeroso de vagar por• 

peligrosos caminos en horas de vida para los 

salteadores, torcí la rienda á mi lucero, y por ~ 

la senda del tío Juan, llegamos frente á su 

puerta. 

El León, guardador de aquella vivienda, 'I

quejóae de la presencia de los que le pare• 

cían extraños, por ser nuevo en el puasto y 

ladraba seguidamente, á madída que el la-

dero, reteniendo su trote, . avanzaba entre 

arrozales, nada perezoso, hasta posarse en 

la misma era. 

La voz de alarma fué pronto atendida, y ~ 

gruñó ]a puerta de la barraca,. apareciendo 

bajo sus umbralç~s, la esbelta, aunque ya 

avejada,figura del tío Juan el pescado,•. 

El perro regañaba colérico. ante la ines-

perada visita; pero - prontc enmudeció al 

mandato de una voz fuerte que lo exigía y 

coleando. llegó sumiso hasta los piés de su 

amo. Yo me apeé del caballo, y estreché 

fuertemente la callosa mano del que fué 

siempre mi rival en creencias, aunque ami• 

go decidido y leal. 

—¿Vd. por aquí, aeilorito, á estas horasY 

—Sf, Juan, me sorprendió la. noche, y, 
acordándome de que vivíais por estos con-

tornos quise aurprenderos con mi visita. iHa-

ce tanto tiempo que no sé de vosotros! 

—Mucho, seflorito Pepe. Creí que no se 

acordaba ya de los pobres. 

—No digas esas cosas. El ser rico no dá 

derecho á olvidar á los pobres. 

—Glracias, seriorito; no me equivoqué al 

creerle siempre un correcto caballero. Pero 

pasemos; en la cocina arde un tronco y ya 

A. 

què la noche ea fria, en algo podrá aliviar-

nos. su muerte. 

Eltío Juan, yò y el lucero; penetramos en 

la barraca; cate L41timo al lugar para ellos 

destinado y nosotrós dos fuimóa á la cocina, 

á aumentar el númera de los adoradoras del 

fuego. 

El viento arreciaba; oiamosle zumbar j~n-

to á la chimenea, y algunas gotas de agua 

topaban fuertemente contra el único cristal 

.que én la casa había, el de la ventana, en 

cuyo cuarto dormía la tía S'unsión, como se 

hacia llamar la esposa de aquel honrado 

obrero. Loa trea.y un minino negro, portador 

de la buena sombra, que ae relamía junto al , 

fogón, formábamos la tertulia, mientras 

fuera el ventisco arrasaba y barría, puço 

compasivo,. cuanto ~~ su paso ancon~ruba. 

De pronto dijo el tío Juan, dándome una 

suave palmada en el hombro. —¿5:iLa usted 

señorito, que, ccl /in, soy. de ]os enyh5? 

—¿Peró qué es lo gué me dices? 

—Que. lo cuente, que lo cuenta —prosiguió 

~unsióra—cual fué la causa de"su convcrsiòn. 

—Eso ya 7o esperaba, yo, tío Jucux. Casi 

todos, antes de_ morir su convierten. 

—Vera Vd., séñorito. Nu hace .mocho, 

- hasta un par de: años, que ocgrriG lo qaé 

voy á cóntarles. 

`Yasabe Vd, y de sobra conocía -mis ideas 

revolucionarías. Fuí jefe de las republica- 

nos avanzados, compa$eros de oficiola mrti• 

yor parte, 3 ya recordará las discusiones qoc 

teníamos los dos respecto á cuál profesa-

. ba la verdadera Religión, y, aunque salía 

~ muchas veces vencido, no daba á torcer mi 

brazo y seguía negando la .existencia de 

V~:rgenesy tnilagros, obstinado e❑ mi idea. 

Pues bien; esto d.urb hasta, que eu la fecha 

que acabo de decir, salimos una tarde cu mi 

falucho aLibertad> mi mujer, yá y dos com-

paíteroé mar á dentro,. con ánimo de recojer 

el suficiente pescado para que, trocado en 

dinero, fuese suficiente á cubrir pucstras 

escasas necesidades. 

La brisa era suave: Izada nuestra =lati-

na=, y listos los aparejos, pronto vimos res-

balar entre las. olas nuestro falucho, y avan-

zábamos, perdiendo lentamente la costa,has-

ta que manchas plomizas remedaban ciuda-

des y puertos. 

Atardecía,. Era la hora del cr•epúeculo y 
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nos disponíamos. á regresar, triunfantes, de 

nuestro viaje, cuando un fuerte remolino nos 

dió el aviso de una próxima tempestad. Hi-

cimos dos rizos en_ la vela, previniendo lo 

que pudiera ocurrir y proa á la costa se-

guíamos avanzando. De pronto un fuerte es-

tallido dejó paso á nna;exhalación que, ca-

yendo sobre nuestro barco, tronchó el palo. 

Fué un momento de desesperación. La 

tempestad rugía sobre nuestras cabezas, y 
un fuerte huracán, mayor que el de ahora, 

sumerg•i6 á •Libertad• entre las olas. 

La noche era muy obscura: Sunsión y yó, 

luchábamos agarrados al falucho, esperan-
do el momento de ser arrebatados por algún 

tiburón; cuando-.ésta se acordó de, que junto 

á su pecha llevaba siempre, como reliquia 

querida desde que salió de Elche, un trozo 

de velo de sn Patrona \larla de la Asünción 

y rasgándolo, como pudo, entre sus dirntes, . 

lo esparció pornuest:•o alrescdórsnplicando 

tavirse piedad r1u nosotros.:. y \'a no snpu 

m~ts. 

Al día siguiente ,l,~spc,t<~nios en -cl hospi-

tal de ]a playa, h donde fnin~us llreados por 

los tripulantes del vapor ~1L•u"ía>, que nos 

recogieron moribundas, Ifr.v:L,i 1 ~ t:uubiGn á 

bordo los cadáveres da -nuestros dos com-

paiicrose . 
Desde entonces, seGorit.o P~~p^, ab'uré de 

mis ideas }~ creo en 4a Virgen y en loa-,~.ila- 

broa, porque aquello t,o era was que uno ,y 
muy grande. 

Guando. vol viux`us <i ~•ooc,brar ia.~ fi:erz~s, 

nos t,•asladamo, á casa ~- pi•o:neti, no solo ser 

un defensor nxás de lo, c:~,t6'icis, sino visitar 

á la Virgen de la A<uaaión todos I los aïios, 

por su fiesta. 

Terminado :;l ri;[atci; amanecía. El tiempo 

tornó á sir apacible, y yo, dan G~ un fuerte 

apretón á lós abnclos,orgullosodemitrionfó, . 

volví á ensillarme en mi 1„s,,rn, continuando 

el regreso entre arróz"cíes hacia' ],í c:lpital 

.querida, cuya niebla iban disipando suave-

mente los prim~.::os rayes del sol que saín- 
daban. 

~%~ 
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